


De soñar con el uniforme a llevarlo
puesto. ¡Ahora empieza la aventura que

tanto has luchado por conseguir!
¡Enhorabuena!



Capítulo 1: El gran cambio

Mario cerró su libro de Derecho con un suspiro
profundo.

Había terminado la carrera, pero algo no
encajaba en su interior. Miró por la ventana y
suspiró nuevamente.
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Sus amigos Alba, David y Lucas celebraban en
el bar de siempre.

Hablaban de bufetes importantes y casos
brillantes. Mario sonreía, pero su mente
vagaba hacia otros lugares.

Recordaba cuando era pequeño y soñaba con
ayudar a las personas de manera diferente.
Los bomberos siempre le habían fascinado.



Esa tarde, Mario
caminó hasta casa de
su mamá. Mamba, su
gato negro, le recibió
con un maullido
cariñoso.

Su hermana Bea
preparaba té en la
cocina mientras
charlaba
animadamente sobre
sus planes futuros.
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'Mamá, tengo algo importante que contaros',
dijo Mario con voz firme.

Su madre dejó la taza sobre la mesa y le miró
con atención. Bea se acercó curiosa. 'Quiero
ser bombero.

Voy a presentarme a las oposiciones.' El
silencio llenó la habitación durante unos
segundos eternos.



Su mamá sonrió despacio y asintió. 'Siempre has
querido ayudar a los demás, hijo.' Bea le abrazó
fuertemente. 'Te apoyaremos en todo', susurró
contra su oído.

Mamba saltó a su regazo, ronroneando
suavemente. Mario sintió una gran tranquilidad.
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Al día siguiente, Mario se dirigió a la
academia de oposiciones.

El edificio parecía imponente y desafiante.
Otros aspirantes entraban con carpetas
llenas de temarios.

Mario respiró hondo y empujó la puerta. Su
nueva aventura comenzaba en ese preciso
momento.



Capítulo 2: El camino del esfuerzo

Los días se convirtieron en semanas de estudio
intenso.

Mario madrugaba cada mañana antes del
amanecer para repasar los temarios de
prevención y rescate.
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Sus amigos de la universidad no entendían su
decisión completamente.

Alba le llamaba menos frecuentemente.
David bromeaba diciendo que había perdido
la cabeza.

Solo Lucas visitaba la biblioteca donde Mario
pasaba las tardes estudiando. 'Admiro tu
valentía', le confesó una tarde.



Las noches eran
especialmente duras
para Mario. Su cabeza
dolía de tanto
memorizar normativas
y procedimientos de
emergencia.

Mamba se acurrucaba
junto a él, ofreciéndole
compañía silenciosa
durante las largas
horas de estudio.
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Bea le llevaba bocadillos cuando se olvidaba

de cenar. 'Tienes que cuidarte mejor', le

regañaba con cariño maternal.

Su mamá preparaba infusiones relajantes

para ayudarle a dormir mejor.

La familia se había convertido en su pilar

más sólido durante esos meses difíciles.



Algunos días, Mario dudaba de su elección.
Los libros de Derecho seguían en su
estantería, recordándole el camino más fácil.

Sin embargo, cada vez que veía noticias sobre
rescates heroicos, renovaba su determinación.
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El instructor de la academia, un bombero

veterano llamado Capitán Ruiz, notó su

dedicación excepcional. 'Tienes madera de

verdadero bombero', le dijo después de una

práctica particularmente exigente. Mario

sonrió, sintiendo que todo el esfuerzo

comenzaba a dar frutos prometedores.



Capítulo 3: El día decisivo

La convocatoria oficial llegó un martes
lluvioso. Mario abrió el sobre con manos
temblorosas.

El examen sería el quince de mayo en Madrid.
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Los nervios se apoderaron de Mario durante

las semanas previas.

Bea le regaló una pequeña herradura de la

suerte que guardaba desde la infancia.

Su mamá le preparó su comida favorita la

noche anterior. Lucas le envió un mensaje de

ánimo desde su nuevo trabajo.



Alba apareció
inesperadamente en su
puerta la víspera del
examen. 'Quería
desearte suerte
personalmente', dijo
con una sonrisa
sincera.

Mario se sintió
emocionado por su
gesto de amistad
verdadera después de
tanto tiempo.
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El día del examen amaneció soleado y
prometedor.

Mario desayunó tranquilamente, llevando en
el bolsillo la herradura de Bea.

En el metro hacia el centro de exámenes,
repasó mentalmente los procedimientos de
rescate más importantes que había
memorizado durante meses.



El aula estaba llena de aspirantes nerviosos.
Mario se sentó en su mesa asignada, respiró
profundamente y abrió el cuadernillo.

Las preguntas parecían familiares. Todo su
estudio cobraba sentido en ese momento
crucial para su futuro.
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Tres horas después, Mario entregó su
examen al tribunal evaluador.

Se sentía agotado pero satisfecho con su
rendimiento. Había dado todo lo que tenía
dentro.

Ahora solo quedaba esperar los resultados
oficiales que cambiarían su destino para
siempre.



Capítulo 4: El sueño hecho realidad

Mario durmió durante casi una semana
entera después del examen.

Su cuerpo y mente necesitaban recuperarse
del agotamiento acumulado durante meses.
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Sus amigos vinieron a visitarle durante esos
días de descanso. David trajo pizzas y
bebidas.

Alba le contó historias divertidas de su nuevo
bufete. Lucas llegó con flores para alegrar el
ambiente.

Hasta Mamba parecía más cariñoso, como si
entendiera la importancia del momento.



Una mañana, Mario
encendió su
ordenador para
revisar el correo.

Un mensaje oficial
apareció en su
bandeja de entrada.
Sus manos
temblaron mientras
hacía clic para
abrirlo
completamente.
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'¡APTO!' La palabra brillaba en la pantalla
como una estrella. Mario había superado el
corte.

Gritó de alegría despertando a toda la casa.
Bea corrió a abrazarle.

Su mamá lloró de emoción. Todos los
sacrificios habían merecido la pena
finalmente.



Los recuerdos del esfuerzo invadieron su
mente: las noches sin dormir, los momentos de
duda, el apoyo incondicional de su familia.

Lucas había estado siempre presente. Alba
había regresado cuando más la necesitaba. La
amistad verdadera había resistido.
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Seis meses después, Mario se dirigía a su
primer día en el parque de bomberos de
Cebreros.

Llevaba puesto su uniforme nuevo con orgullo
infinito. Mamba le observaba desde la
ventana.

Su sueño de ayudar a otros finalmente se
hacía realidad completa.
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